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Errores habrá y deficiencias como habrá aciertos; en gracia de estos, 
quisiera merecer correcciones y advertencias, no elogios, pues sólo he 
cumplido un deber, y cualquiera en igualdad de condiciones hubiese 
logrado el mismo fruto; fruto que, ciertamente, no tiene sino un título 
meritorio: el trabajo.  
Introducción. Catálogo Monumental de la Provincia de Ávila. 1902. 
 
Mi intención con este encargo, que agradezco a Leoncio López-Ocón, es acercarme al 
modo de trabajo científico de Manuel Gómez-Moreno, centrándome en su labor sobre la 
alta Edad Media1. 
 
Gómez-Moreno es un personaje contradictorio: provinciano y urbano; huraño, amante 
de la soledad, pero sociable; amigo de sus escasos amigos, pero de trato abierto que le 
logra abundantes conocidos; de mal genio, crítico acerbo de cáustico humor granadino, 
pero a la vez atractivo. Profundamente religioso y considerado, al menos en familia, 
republicano. Científico y ensayista; organizador y charlista. Profesor y maestro. 
Arqueólogo e historiador del Arte. Tesonero, pero a la vez con tendencia al abandono. 
Con una gran capacidad de trabajo, proteico, que se atreve con todo, sabe de todo, 
escribe de todo, enseña y divulga de todo, desde Prehistoria hasta época moderna. Y una 
persona que tiene muy claro cuáles son sus ideas.  
 
Esta imagen se convierte en un icono. Sin embargo no se puede entender a Gómez-
Moreno como una figura estática. Aunque tiene rasgos característicos, su vida atraviesa 
momentos diferentes con sus variables. Rodríguez Mediano cita que el propio maestro 




A los ocho años, retratado por su padre 
(de M.ª E. Gómez-Moreno) 
Hacia 1925 




La primera, “de formación” la recibe de su padre en Roma y Granada. De la vida dura 
del padre, hecho a sí mismo, recogió modelo el hijo que influye en su manera de ser. 
Por herencia tenía su memoria visual. Por formación, la seguridad incondicional en la 
familia y el amor al estudio y al Patrimonio. Por educación aprende el método de 
trabajo: las excursiones; la observación, las anotaciones y el dibujo; la publicación; la 
defensa del Patrimonio; y el conocimiento del mundo clásico y el islámico. Y por 
experiencia, la amargura que produce una labor muchas veces infructuosa3. 
 
En 1900, con treinta años, llega a Madrid para hacerse cargo de los Catálogos 
Monumentales. Comienza la “etapa de las exploraciones”. A pesar de la fuerte 
oposición que la Academia pone a su nombramiento, y que necesitó de influencias 
familiares y políticas para doblegarla, era él quien mejor preparado estaba para 
realizarlos con éxito, como hizo entre 1900 y 1906 con los de Ávila, Salamanca, 
Zamora y León4. Rodríguez Mediano resume los objetivos del Catálogo, con los que se 
solidariza por completo la labor de Gómez-Moreno: conocimiento, interpretación 
científica, puesta en valor sistemática y defensa pública del Patrimonio de la Nación. 
 
Los Catálogos suponen su triunfo pero también de algún modo un primer fracaso. Ni se 
completan ni se terminan. Su publicación se retrasa durante decenios sin llegar a 
terminarse. Con tesón lo intenta por otras vías. En 1901 pretende poner en marcha un 
Catálogo General de España5; y años después, una nueva serie de Monumentos 
Arquitectónicos de España que no consigue. Es una labor individual en una sociedad no 





Reales Decreto y Orden. Catálogo de Ávila, 1900. 
(de Museo de Ávila) 
Cuaderno primero, Catálogo de 
Ávila, 1902  (de Museo de León) 
 
En 1910 se inicia la “etapa de la acción colectiva”, que arranca con el proyecto del 
Centro de Estudios Históricos. Su éxito con los Catálogos determina que se le llame 
para que se integre en la nueva labor. Y por lo mismo, las excursiones enlazan con la 
etapa anterior, pero ahora realizadas no en soledad sino en compañía y con un objetivo 
distinto: consolidar la labor del Centro y crear un grupo selecto de discípulos a través de 
su labor pedagógica y de las publicaciones. Es su primera etapa de madurez, en la que 
forma a los alumnos; crea su larga lista de amistades y conocidos; y da a la luz la 
publicación científica más importante del tema elegido: Iglesias Mozárabes. Las 
excursiones se repiten con asiduidad, prácticamente por toda la Península, sin parar un 





Melque, 1910. Primera excursión del CEH 
(de Iglesias Mozárabes) 
Jerusalén, 1933. Mezquita de La Roca 
(de Rodríguez Mediano) 
 
Como trabajador destacan sus dotes físicas: su resistencia que le hace viajero y un 
andarín diario. A ella acompaña el gusto por el paisaje y por la soledad: tranquilamente 
divertido con el paisaje y con mi amada soledad7. Su excelente memoria visual le hace 
recordar con precisión fotográfica8 las características de cada monumento que visita y le 
permite relacionarlas entre sí creando series y sistemas de comprensión. Además, su 
capacidad de trabajo, su tesón y su curiosidad. La capacidad sólo la mantiene bajo 
ciertas condiciones necesitando alimentarla de continuas novedades. Abandona por 
aburrimiento lo ya conocido y sabido o aquello donde no existe posibilidad de 
polémica. Su propio tesón le impide rematar, como le ocurre con el Libro del Lazo, para 
el que no termina de recoger variantes9. No extraña que de esta manera se relacione el 
interés por la novedad con la curiosidad por todos los temas que le hacen experto, 
conocedor y erudito. 
 
 
... tranquilamente divertido con el paisaje y con mi amada soledad... 
(de Museo de Ávila) 
 
Su método de trabajo de campo es la excursión. Que no es sólo resultado del gusto y de 
la capacidad física, ni tampoco una metonimia de la investigación, como cuando la 
utiliza para titular la de El arco de herradura. Sin “atravesar” un espacio y un tiempo no 
es posible encontrar los monumentos ni por lo tanto realizar su análisis histórico. En 
realidad, la excursión lleva aparejada inseparablemente la curiosidad por su paisaje, la 
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observación, el análisis. A la capacidad física para aguantar una excursión se une la 
capacidad intelectual de la observación, que es visual, metódica y analítica10. 
Observación que se hace efectiva con las herramientas de las notas y los croquis de 
medidas; en cuartillas que consigue doblando folios y que rellena con una letra menuda 
que alterna, como un jeroglífico, con dibujos. Y con las fotografías logradas con largas 















San Pedro de La Nave, 1906. Notas de campo 
(Original Instituto Gómez-Moreno, Granada) 
 
Pero para Gómez-Moreno la excursión y la observación encierran otra finalidad: 
corregir la deficiente investigación española de su momento. Ambas son necesarias para 
conseguir rigor. Se deduce de la introducción a su monografía de la iglesia de San Pedro 
de la Nave en 1906: El conocimiento (de La Nave) entre los eruditos se debe a dos 
láminas de los “Monumentos arquitectónicos de España”... pues nadie habla por cuenta 
propia ni sabiendo otra cosa que lo dibujado en las láminas... que duele ver 
autorizadas bajo el prestigio de tan monumental publicación, cuando sólo son croquis 
inexactos, deficientes y engañosísimos, respondiendo muchos de ellos a restituciones 
ideales más o menos caprichosas12. Por ello inicia el Preámbulo a Iglesias Mozárabes, 
resultado de su primera labor en el Centro de Estudios Históricos, con este conciso 






Bol. Soc. Castellana de 
Excursiones, 1906 
Iglesias Mozárabes, 1919 
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Entro así en la organización de Iglesias Mozárabes. Gómez-Moreno advierte que sus 
precedentes son los Catálogos y el estudio de El arco de herradura. Los primeros 
fueron una prospección en la que se recogía lo que se encontraba y el segundo, el 
estudio de un tema aislado. Supera ahora la prospección y el objeto descontextualizado 
pasando al plan de investigación de un sistema de conjuntos, aprovechando una 
metodología ya experimentada.  
 
El trabajo se organiza de dos modos distintos: por un lado las cuestiones técnicas, esto 
es, las excursiones y la elaboración de la parte gráfica; y por otro, el mirarse en 
historias y pergaminos de aquellos siglos, en valores sociales, en datos de geografía, en 
indicios arqueológicos y hasta en observaciones folklóricas14. Y esto no tiene nada de 
exageración, acostumbrado a alternar la excursión con la búsqueda sistemática en 
archivos y bibliotecas. Es un estudio de carácter multidisciplinar, que no es 
específicamente ni Historia de documentos, ni Historia del Arte, ni Arqueología.  
 
Ya no se trata de una labor individual, sino de un trabajo en equipo; por ello reitera el 
término colectivo: formulado ya el tema como labor colectiva en el Centro de estudios 
históricos, fue posible suplir los muy escasos e improvisados recursos del autor... con 
(el) esfuerzo colectivo de competentes (que) pudo realizar el Centro. En este trabajo de 
equipo es imposible deslindar lo que en realidad corresponde a cada uno: Respecto de 
colaboraciones internas en este libro, un factor hay difícilmente valorable aun para 
nosotros mismos debido a la comunicación y cambio de ideas continuo, al observar los 
edificios, entre quienes formábamos cada excursión, y asimismo en la tarea de obtener 
croquis, mediciones, dibujos, etc.15. 
 
Llegados aquí, interesa conocer la estimación que Gómez-Moreno tiene de su propia 
obra: lo que sí revela este libro bajo su título es la índole monográfica, analítica... Son 
materiales y nada más... Frente a la obra de síntesis no realizada, será la crítica quien 
deba analizar los materiales recogidos y en el futuro ajustar una obra de conciencia 
colectiva... hoy por hoy el edificio queda sin hacer deliberadamente16. Se trata de 
materiales, no es un trabajo de síntesis. Lo que confirma la intención expresada 
previamente de publicar monografías como objetivo de su labor en el Centro de 
Estudios Históricos. Quizás encierre además una crítica, implícita, a trabajos previos y 
contemporáneos de síntesis, como los de Lampérez y de Puig i Cadafalch, de los que 
pretende diferenciarse aunque exprese con cautela que los ha utilizado17. Sin embargo, 
este trabajo de índole monográfica y sin pretensión de síntesis logra pervivir apenas sin 
retoques un siglo.  
 
Gómez-Moreno enfatiza el rigor en la presentación de los materiales aunque, 
entreverada con la organización del trabajo, queda pendiente la cuestión de la veracidad 
y la objetividad de la argumentación: sin embargo, una posibilidad de engaño queda 
válida, y en tal caso, yendo a tierra el edificio, sus materiales perderían mucho de su 
valor. De haberse pretendido una síntesis, si estuviera equivocada. podría haber hecho 
dudar de los datos aportados. Pero es que, se apresura a aclarar, han sido los propios 
objetos los que han llevado sin querer a la conclusión que ha ido saliendo bajo la mera 
presión de los testimonios acumulados. Por lo tanto, parece legítimo asignar un cierto 
valor a este proceso de investigación histórica, vislumbrado a compás de los problemas 
de arte, que con su objetividad permanente y segura son buena guía para orientarnos. 
Gómez-Moreno atribuye la prueba de la objetividad a las propias leyes internas y un 
tanto aleatorias del trabajo, a la mera presión de los testimonios acumulados18. Éste es 
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un parecer típico del maestro quien gusta de afirmar que materiales y explicaciones le 
vienen solos a la mano19. 
 
Sin embargo, las dudas se mantienen. La más llamativa, cuando se sincera sobre la 
iglesia de la Nave. Merece la pena traer el párrafo entero: Por el contrario, hay edificios 
y restos de ellos que se excluyen de este trabajo por juzgárselos godos: si con razón 
será cosa de verlo cuando de lo godo tratemos: baste ahora decir que sobre esta idea y 
contra el criterio por fin adoptado intentamos un día resolver el problema, cuando 
menos en parte, sin llegar a fórmulas de clasificación aceptables. Especialmente el 
esfuerzo ha sido grande respecto de San Pedro de la Nave, edificio que por su 
anticlasicismo, cuadra mejor dentro del periodo de la Reconquista, mas aun resuelto 
así, tendríamos que dejarlo aparte, como supervivencia extraña y sin conexiones con lo 
mozárabe reconocido20. Primero certifica su proyecto de redactar otro tratado sobre 
visigodo, que quedó en intención; segundo afirma con rotundidad que no ha podido 
llegar a fórmulas de clasificación aceptables de lo visigodo; y tercero asegura, de modo 
insólito, que la Nave cuadra mejor como edificio de reconquista. ¿Contradicción? 
Dieciséis años antes, en 1903, durante la campaña de Zamora, había redescubierto esta 
iglesia publicándola de inmediato, como vimos21. Entonces desgranó hasta ocho 
argumentos para datarla como visigoda con rotundidad: y si ahora, visto dos veces y 
estudiado el edificio, logro cierta fijeza de criterio es para desmentir la tradición 
erudita... que la consideraba del siglo X. Para mí, afirmaba tajante, es obra de fines del 
VII ó principios del VIII22. 
 
 
La Nave. Maqueta desaparecida, según sus planos 
(Foto Museo Arqueológico Nacional, Madrid) 
 
Volvamos ahora al guión biográfico. El año 1930 puede servir de símbolo de otra etapa 
en su vida que llamaríamos “de intervención oficial”. Su amigo Elías Tormo le nombra 
Director General de Bellas Artes. Pero como director general sólo resiste seis meses, 
durante los cuales crea las Zonas Monumentales y nombra a los arquitectos 
responsables23. Sin embargo esta labor oficial ya la venía realizando de antes. En 1911 
redacta el borrador de la Ley de Excavaciones Arqueológicas. Con Tormo, compañero 
en el Centro de Estudios Históricos como director de la Sección de Arte, funda en 1925 
la revista Archivo Español de Arte y Arqueología. La etapa se prolonga prácticamente 
hasta el final de la Guerra Civil, cuando ronda ya los setenta años. En 1934 interviene 
en el salvamento de la Cámara Santa volada durante la Revolución de Asturias, 
dirigiendo la restauración de su tesoro en el Instituto Valencia de Don Juan, bajo 
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bandera británica; y durante la guerra civil participa en la Junta de Incautación, 




M. Gómez-Moreno y E. Tormo y Monzó, 1925 Cámara Santa, Oviedo, 1934 
(de Chapapría y García Cuetos, 2007) 
 
Pero me interesa especialmente la puesta en marcha de un nuevo método de 
restauración. Lo pone en práctica aprovechando el desmonte y traslado de la iglesia de 
S. Pedro de la Nave, con el arquitecto Alejandro Ferrant Vázquez (cuyas familias eran 
entrañables y él magnífico restaurador lamentablemente marginado tras la guerra civil24) 
y con el arqueólogo Emilio Camps Cazorla. Para ello se cruzan continuas cartas, ellos 
informando y D. Manuel dirigiendo desde Madrid. Restaura así la iglesia que en 1906 
había asegurado que era imposible de restaurar, aunque entonces ya se había atrevido a 
proponer un programa de intervención: tarde o temprano se caerá en la tentación de 
remozar el edificio… No hay que hacerse ilusiones: nuestra iglesia es irrestaurable; 
sopena de gastos excesivos con relación a nuestra miseria, seguirá despedazada y 
ruinosa mientras dure. El enorme desplome de sus muros prescribe dejarla así ó 
rehacerla casi del todo, y esto ni es viable ni para deseado en manera alguna… Esto no 
quiere decir que abogue por el statu quo… podríamos darnos por contentos con raspar 
la cal de sus muros interiores…, franquear todos los huecos antiguos; deshacer la 
espadaña,  su  escalera  y  un portal  moderno;  renovar  las  armaduras  que  se  caen, 
 
 
A. Ferrant. La Nave. Carta a Gómez.Moreno el 03-02-1931 y montaje de la iglesia 
(Originales Instituto Gómez-Moreno, Granada) 
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restableciendo como mejor se pudiese las líneas antiguas; prescindir los accesorios no 
indispensables al culto, y poco más25. 
 
La modélica actuación de 1930-1931 en La Nave se hace célebre de inmediato. En 
Portugal se realizan a la vez duras restauraciones en los monumentos sincrónicos de S. 
Pedro de Lourosa y S. Fructuoso de Montelios. Marques Abreu, historiador del Arte, 
fotógrafo y periodista, pone en contacto a Gómez-Moreno con el arquitecto de 
Lourosa26, José de Vilaça, quien le pide opinión sobre cómo efectuar la restauración y 
procura su visita. El notável professor espanhol, ilustre sábio, analiza el edificio y 
propone cómo se ha de llevar a cabo la restauración hasta en sus menores detalles. Sus 
opiniones ilustran sobre este nuestro nuevo sistema de restauraciones27 [...] Ahora aquí 
en España no nos atrevemos a hacer grandes restituciones en los edificios venerables, 
ante el peligro de que se tergiverse irremediablemente el carácter del edificio, aunque 
haya que dejarlo mutilado y las partes nuevas se hacen en condiciones de no poder 
nunca confundirse con lo antiguo. Por ejemplo, en S. Pedro de la Nave se reconstruirán 
con ladrillo ó cemento las puertas, arcos y bóvedas que se han de restablecer por 
necesidad, aunque haya elementos bastantes para reconocer su estado antiguo… A mi 
me parecería conveniente quitarles visibilidad (a la torre y sacristía nuevas de Lourosa) 
respecto del edificio antiguo, no embarazar las líneas generales de este y además 
edificar la sacristía francamente como obra moderna, sin pretender que se acomode su 
estilo al de la iglesia28 [...] En punto de restauraciones és lo más prudente que toda 
reconstrucción hecha sobre datos incompletos se realice con la mayor sencillez posible, 




Gómez-Moreno en Montelios (Ferrant, segundo por la izquierda) y en Lourosa. 1931/1932 
(de Chapapría y García Cuetos, 2007, y Marqués Abreu, 1932) 
 
Queda su última etapa, durante el franquismo, activa y larga dada su longeva vida. Es 
probablemente un momento de decepción. El fracaso de la República quizás la vea 
como imagen de su propia desilusión personal. En esta etapa parece que se muestra más 
obstinado, incluso más intransigente. 
 
Gómez-Moreno no realizó los estudios que tenía previstos sobre la arquitectura visigoda 
y asturiana. A pesar de ello es llamativa la perduración historiográfica de su esquema 
“arqueológico-artístico”30 de nuestra alta Edad Media, que contradictoriamente se 




Su perduración plantea la cuestión de hasta qué punto le pertenece sólo a él y a su 
escuela y a quiénes más puede atañer. Desde luego pertenece de pleno derecho a Camps 
Cazorla, quien desde 1929 se venía ocupando del arte visigodo hasta que en 1940 
publica el volumen correspondiente de la Historia de España31. Gómez-Moreno no 
realiza el tratado prometido porque quedaba en manos de su discípulo, que había 
superado las dudas planteadas por él en 1919. El maestro sólo necesita publicar en 1966 
sus Primicias del arte cristiano español32 reafirmando el carácter visigodo de esta 
arquitectura, sin plantear el problema de su cronología, sino sólo enfatizando algunas 
ideas no recogidas por Camps Cazorla33.  
 
Una vez identificado su modelo visigotista con la ideología nacionalista española, la 
situación política y social impediría a partir de 1940 otra explicación diferente34. En este 
sentido es sintomático el caso del hispanista alemán Helmut Schlunk, que había sido 
colaborador de Gómez-Moreno y Ferrant en la restauración de la Cámara Santa en 
1934, asentado en España en 1940, fundador del Instituto Arqueológico Alemán de 
Madrid en 1943 y después investigador del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas cuando la situación política le obliga a refugiarse en nuestro país. Schlunk, 
como explica Utrero Agudo35, era discípulo de Stryzgowsky, profundo conocedor de la 
arquitectura del Cercano Oriente, lo que hace que en su tesina, redactada en Berlín en 
193636, date las iglesias en discusión como del s. X y no como visigodas. Pero a su 
llegada a España su postura cambia radicalmente convirtiéndose en el continuador 
oficial de la postura visigotista y tomando el relevo de Gómez-Moreno y Camps 
Cazorla37. En este cambio pudo influir el contacto directo con Gómez-Moreno y su 
círculo, o su propia situación en la España franquista, rodeado de un ambiente goticista 
ya sin asomo de duda alguna38. 
 
 
Gómez-Moreno y Schlunk, Oviedo, 1960 













 No es mi fuerte la historiografía que considero una historia difícil para realizarla con solidez; por ello es 
mayor mi agradecimiento a mi amiga y compañera Gloria Mora por el ánimo y la ayuda prestada para 
realizar este breve ensayo. También a mis compañeros María de los Ángeles Utrero y Paulo Fernandes, a 
quienes debo la novedad de este trabajo, y a Fernando Arce. El encargo me ha permitido completar las 
lecturas sobre Gómez-Moreno, abundantes pero desiguales. Soy deudor especialmente de M.ª E. Gómez-
Moreno, 1995, Manuel Gómez-Moreno Martínez, Madrid, de admirable rigor, pero siempre deseoso uno 
de diferenciar lo que es opinión suya de la del padre; D. Castillejo, 1998, (cartas resumidas y enlazadas 
por.). Los intelectuales reformadores de España. Epistolarios de José Castillejo y de Manuel Gómez-
Moreno, vol. II, El espíritu de una época. 1910-1912, Madrid; y F. Rodríguez Mediano, 2002, 
Humanismo y progreso: Pidal, Gómez-Moreno y Asín: romances, monumentos y arabismo, Madrid. Me 
atrevo a recomendar además E. Lafuente Ferrari, 1960, Mi Don Manuel Gómez Moreno, Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, 68, 289-319; G. Barbe-Coquelin de Lisle, 1977, Manuel Gómez Moreno 
y el 98, Actas del V Congreso Internacional de Hispanistas, vol. 1, 171-178; y J. Caro Baroja, 1979, Don 
Manuel al hilo del recuerdo, Boletín de la Real Academia de la Historia, 167, 117-132. A esta 
recomendación debo añadir finalmente dos aún inéditos, espero por poco tiempo, la reciente tesis de Juan 
Pedro Bellón Ruiz y un artículo de Ricardo Olmos, D. Manuel Gómez-Moreno (1870-1970). Un esbozo 
impaciente de lecturas, que conozco gracias a su amabilidad. 
2
 No me resisto a dejar constancia de lo que sin duda es un tema delicado y que he dudado en citar al no 
poder profundizar en él. En una carta a su mujer de 13 de noviembre de 1910, después de hacer referencia 
al desastre que supuso el año 1907/1909 (en que murió su primogénito, ver M.ª E. Gómez-Moreno, cit. n. 
1, p. 199-200, “Un mal año”), relata un momento de debilidad en que se sintió atraído por el vacío, 
asomado al balcón (Castillejo, cit. n. 1, p. 358-359), contestada por su mujer cuatro días después (Id., p. 
368-369). Esta anécdota me humaniza la comprensión de D. Manuel. Lafuente, cit. n. 1, p. 297, hace 
referencia a una crisis espiritual honda de la que le sacó el amor por la que sería su esposa. Su 
sentimiento y sensibilidad se reflejan en otras ocasiones, como en su amistad con Miguel de Unamuno, al 
que conoce en Salamanca en 1901-1902 (M.ª E. Gómez-Moreno, cit. n. 1, p. 156-161), del que dice: pues 
él [Unamuno] es bastante más raro que yo y algo de afinidad debemos de tener cuando convengo con 
muchas de sus teorías y no le descubro el ramalazo de locura que por ahí dicen que le adorna.  
3
  Descripción del erudito italiano Justí, 1891, carta de julio de 1912, Castillejo, cit. n. 1, p. 788; M. 
Gómez-Moreno, 1970, Apuntes Biográficos (de su padre, 1918), Retazos, Madrid, 341-357. Lafuente, cit. 
n. 1, p. 296. 
4
 Probablemente realiza también el deseado de Granada que su hija incluye entre sus decepciones, M.ª E. 
Gómez-Moreno, cit. n. 1, p. 209. Según me informa Gloria Mora, parece que se le encargó en 1914, R.O 
de 16 de marzo, aunque no llegó a entregarlo; figura como en marcha y pendiente de entrega en 1915 
pero con sucesivas anotaciones hasta 1923 (Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, sign. 6-78-46); y supone que el borrador quizás se conserve en el archivo del Instituto Gómez-
Moreno de Granada. 
5
 M.ª E. Gómez-Moreno, cit. n. 1, p. 162. Propone un equipo que no cuaja. 
6
 Repite excursiones varias veces. Además efectúa las salidas al extranjero. 
7
 Asturias 1910, M.ª E. Gómez-Moreno, cit. n. 1, p. 224. 
8
 L. López-Ocón, 1999, Manuel Gómez-Moreno en el taller del Centro de Estudios Históricos, en J. 
Blánquez y L. Roldán Gómez (eds.), La cultura ibérica a través de la fotografía de principios de siglo. 
Las colecciones madrileñas, Madrid, una preciosa definición: Gracias a que tenía un extraordinario 
entrenamiento en visualización y había aprendido a utilizar sus ojos como una herramienta de la 
imaginación, pudo ver para leer. 
9
 Carta de julio de 1912. Castillejo, cit. n. 1, p. 770. Aburrimiento por rematar lo ya estudiado. 
10
 Gloria Mora me recuerda que esta capacidad de observación auto-óptica recuerda las observaciones de 
los anticuarios de los siglos XVI al XVIII, como Ambrosio de Morales o Rodrigo Caro, acerca de la 
necesidad de la opsis entendida como observación personal y directa de los monumentos. 
11
 Olmos evoca las sombras de las personas que atraviesan delante de la máquina cuando está abierto el 
obturador. En otras ocasiones fotografía de noche con el interior iluminado artificialmente, 
probablemente con una bujía; así se pueden entender las fantasmagóricas fotos de Santiago de Peñalba. 
M. Gómez-Moreno, 1919, Iglesias Mozárabes. Arte español de los siglos IX a XI, Madrid, vol. 2, láms. 
85-87. 
12
 M. Gómez-Moreno, 1906, San Pedro de la Nave. Iglesia visigoda, Boletín de la Sociedad Castellana de 
Excursiones, 41, 365-373, en p. 365-367. 
13
 Gómez-Moreno, 1919, cit. n. 11, p. IX. 
14
 Op. cit., p. X. 
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15
 Op. cit., p. XXII y XXIII. 
16
 Op. cit.., p. X. 
17
 Op. cit., p. XXIII. Caro Baroja, cit. n. 1, p. 126, advierte, Pero parece que tenía una secreta prevención 
contra los trabajos de esta índole, los de carácter general. También Lafuente, cit. n. 1, p. 300. 
18
 Gómez-Moreno, 1919, cit. n. 11, p. X. 
19
 En este caso, los testimonios acumulados contradicen incluso su propia experiencia de que ni 
documentos ni inscripciones bastan en absoluto para fijar la edad de un edificio, pues la lista que 
presenta de hasta 23 datos documentales sobre cronología... parecen dar seguridades de acierto. Op. cit., 
p. XVI y XVII, en un marco cronológico entre 850 y 984.  
20
 Op. cit.: XVI. 
21
 Gómez-Moreno, 1906, cit. n. 12. Y de nuevo en inglés en 1907, The Architectural Review, 54, 132-135, 
192-196, lo que le dio merecida fama internacional. 
22
 Op. cit., p. 367. 
23
 Su discípulo Ricardo de Orueta le sustituye en 1931 y declara una larga lista de monumentos. M. 
Cabañas Bravo, 2009: Ricardo de Orueta y la Dirección General de Bellas Artes durante la II República y 
la Guerra Civil, Arte en tiempos de guerra, “XIV Jornadas Internacionales de Historia del Arte”, Madrid, 
481-498. 
24
 J. Esteban Chapapría y M.ª P. García Cuetos, 2007, Alejandro Ferrant y la conservación monumental 
en España: Castilla y León y la primera zona monumental, Junta de Castilla y León, dos vols.  
25
 Gómez-Moreno, 1906, cit. n. 12, p. 372.  
26
 Incluida por Gómez Moreno entre sus Iglesias Mozárabes, no sin dudas, 1919, cit. n. 11, p. 104: La 
piedra con fecha 912… Si ella faltase, el fechar esta iglesia suscitaría controversias, pues quizá se 
buscasen argumentos para creerla goda. Sobre la atormentada restauración de Lourosa y la intervención 
de Gómez-Moreno, P. Fernandes, 2006, Reconstituição, Reintegração, Restauro: os projectos de 
intervenção na igreja pré-românica de Lourosa (1929-1934), Revista Estudos Património, 9, 150-158, p. 
155: é notória a intenção de Gómez Moreno em tentar minimizar o impacto das soluçỡes inventivas de 
Vilaça. 
27
 11 octubre 1931, carta de Gómez-Moreno a José da Costa Vilaça, arquitecto. [Abreu, Marques] 1932: 
Igreja de Lourosa. Ainda a visita do sr. professor Gomez Moreno -  esclarecimiento oportuno, Ilustração 
Moderna, 55, 411-419. También  en el nº 54, p. 400. Agradezco las noticias a Paulo Fernandes y a María 
Ángeles Utrero. 
28
 Carta de 2 agosto 1931. Op. cit. n. 26. 
29
 Carta de 18 de agosto 1931. Op. cit. n. 26. 
30
 Siguiendo a Olmo Enciso 1991: Ideología y arqueología: los estudios sobre el periodo visigodo en la 
primera mitad del siglo XX, Historiografía de la Arqueología y de la Historia Antigua en España (siglos 
XVIII-XX) (1988), Madrid, 157-160, p. 158. 
31
 E. Camps Cazorla, 1929, Arquitectura Cristiana Primitiva. Visigoda y Asturiana, “Cartillas de 
Arquitectura Española”, III, Madrid. Id., 1939-1940,  El visigotismo de Quintanilla de las Viñas, Boletín 
del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología de Valladolid, 6, 125-134. Id., 1940, El arte 
hispanovisigodo, “Historia de España”, III, Madrid. Id., 1940-1941, El visigotismo de San Pedro de La 
Nave, Boletín ... de Valladolid, 7, 73-80. Ya no son “Iglesias Visigodas” como las habría llamado su 
maestro. A ellos hay que añadir al menos el de su también discípulo J. M.ª Navascués y de Juan, 1937,  
Nuevas inscripciones de San Pedro de la Nave (Zamora), Archivo Español de Arte y Arqueología, 13, 61-
71. 
32
 Esto es, tardoantiguo. M. Gómez-Moreno 1966, Primicias del arte cristiano español, Archivo Español 
de Arte, 39, 101-139. 
33
 En especial las dos etapas o dos maestros de La Nave y de Quintanilla, frente a la unidad mantenida por 
Camps. Camps Cazorla había publicado sendos artículos previos defendiendo la cronología visigoda de 
La Nave y Quintanilla de Las Viñas. 
34
 Posturas diferentes que podrían derivarse de las mantenidas por Olmo, 1991, cit. n. 29, para quien 
Gómez-Moreno y Camps iniciarían la arqueología artística, nacionalista y católica; o por Díaz Andreu, 
para quien tomaría importancia el ambiente político-social.  
35
 M.ª Á. Utrero Agudo, 2006: Iglesias tardoantiguas y altomedievales en la Península Ibérica. Análisis 
arqueológico y sistemas de abovedamiento, “Anejos de AEspA”, 40. Historiografía. También C. García 
de Castro Valdés, 1995, La irrupción de la historiografía internacional en el primer tercio del siglo XX: 
Helmut Schlunk,  Arqueología cristiana de la Alta Edad Media en Asturias, Oviedo, 43-44. 
36
 H. Schlunk, 1936, Die Ornamentik in Spanien zur Zeit der Herrschaft der Westgoten, Berlin. 
37
 “Ars Hispaniae”: H. Schlunk, 1947, vol. 2º, Arte Visigodo. Arte Asturiano; Gómez-Moreno, 1951, vol. 
3º, El Arte árabe español hasta los almohades. Arte Mozárabe.  
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38
 En las reuniones sobre historiografía germana en España, celebradas este año de 2010 por el Instituto 
Arqueológico Alemán de Madrid, Javier Arce afirmó la influencia directa de Gómez-Moreno sobre 
Schlunk, aunque desconozco si este aserto está documentado. Camps Cazorla muere prematuramente 
mientras se aviaba el día en que iba a tomar posesión de su cargo de director del Museo Arqueológico 
Nacional. 
